
Estados Unidos y Corea del Norte: la hora de la
diplomacia imaginativa
Description

Max Fisher firmaba un anÃ¡lisis muy importante aparecido en el International New York Times el 14 de este mes. SegÃºn el
mismo el programa nuclear iniciado por el padre del actual lÃder norcoreano nunca persiguiÃ³ como prioridad objetivos
propiamente militares. Se trataba, por el contrario, de un instrumento de negociaciÃ³n destinado a obtener concesiones
polÃticas y econÃ³micas por parte de Estados Unidos y  de su contraparte del Sur. No obstante, de acuerdo a Fisher, el
consenso que estarÃa emergiendo entre los especialistas en Corea del Norte es que ahora las cosas si van en serio.
Pyongyang busca transformarse en una potencia nuclear con capacidad para amedrentar a Estados Unidos.

Max Fisher firmaba un anÃ¡lisis muy importante aparecido en el International New York Times el 14 de este mes. SegÃºn el
mismo el programa nuclear iniciado por el padre del actual lÃder norcoreano nunca persiguiÃ³ como prioridad objetivos
propiamente militares. Se trataba, por el contrario, de un instrumento de negociaciÃ³n destinado a obtener concesiones
polÃticas y econÃ³micas por parte de Estados Unidos y  de su contraparte del Sur. No obstante, de acuerdo a Fisher, el
consenso que estarÃa emergiendo entre los especialistas en Corea del Norte es que ahora las cosas si van en serio.
Pyongyang busca transformarse en una potencia nuclear con capacidad para amedrentar a Estados Unidos.

La consistencia de propÃ³sito de Pyongyang queda demostrada por su disposiciÃ³n a no sÃ³lo aceptar los altos costos que
derivan de las sanciones internacionales, sino a asumir la embarazosa evidencia de sus reiterados fracasos en las pruebas
realizadas. Para un rÃ©gimen tan sensible a la proyecciÃ³n de una imagen de fortaleza esto Ãºltimo dice mucho. MÃ¡s
aÃºn, el estar dispuesto a alienar a China, el Ãºnico aliado y benefactor que le resta, muestra de que dentro de su
correlaciÃ³n costo-beneficio, la amistad con PekÃn no es la consideraciÃ³n prioritaria.

La premisa anterior llevarÃa implÃcita una segunda. Y tambiÃ©n en torno a Ã©sta pareciera estarse llegando a un
consenso entre los expertos: el liderazgo norcoreano cree enfrentar una amenaza existencial que requiere de medidas
extremas que garanticen su supervivencia. En otras palabras, estarÃa convencido de la inevitabilidad de una guerra con
Estados Unidos.

Durante un tiempo la AdministraciÃ³n Obama pareciÃ³ no darle demasiada importancia a la belicosidad norcoreana. Por un
lado la subordinÃ³ al programa nuclear iranÃ y a las negociaciones que rodearon a aquel. Por otro lado mantuvo frente a
Pyongyang una polÃtica de â??paciencia estratÃ©gicaâ?•. Esta Ãºltima ha sido definida por Jonathan Eyal en los
siguientes tÃ©rminos: â??Dicho concepto se basaba en la creencia de que Estados Unidos podÃa darse el lujo de esperar
a que Corea del Norte se desnuclearizara, lo cual vendrÃa dado porque el paÃs no aguantarÃa un creciente aislamiento
internacional o porque el rÃ©gimen harÃa implosiÃ³nâ?• (â??Paranoia in Pyongyang drives nuclear questâ?•, Straits Times,
February 15, 2016).  

Es evidente, no obstante, que dicha postura cambiÃ³. De un lado Washington fue el principal propulsor de las sanciones
impuestas por el Consejo de Seguridad de las Naciones Unidas a Corea del Norte el pasado 2 de marzo. Las mÃ¡s fuertes
en dos dÃ©cadas. Del otro, Estados Unidos acordÃ³ con Corea del Sur el despliegue, en territorio de este Ãºltimo, de un
sistema defensivo destinado a servir de paraguas protector frente a los misiles lanzados por el vecino del Norte. Este
Ãºltimo conocido como Thaad, por sus siglas en inglÃ©s, no sÃ³lo protegerÃa a los surcoreanos sino tambiÃ©n a JapÃ³n, a
las instalaciones militares estadounidenses en el PacÃfico y al propio territorio continental de Estados Unidos.  

El despliegue del Thaad no resultarÃa desde luego una panacea. Por una parte no protegerÃa contra los misiles atÃ³micos
lanzados desde submarinos, opciÃ³n para la cual Corea del Norte se prepara por vÃa de reiteradas pruebas. Por otra, ello
de nada servirÃa frente a la eventualidad de que dicho paÃs vendiese su tecnologÃa nuclear y misilÃstica a terceros paÃ­
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ses (cosa que ya ocurriÃ³ en el pasado en relaciÃ³n a PakistÃ¡n). MÃ¡s aÃºn, la instalaciÃ³n de dicho sistema defensivo
tendrÃa efectos colaterales de alta sensibilidad. China y Rusia han venido advirtiendo acerca del serio desajuste que ello
traerÃa sobre los equilibrios nucleares estratÃ©gicos existentes. Esto en la medida en que la presencia del Thaad en
territorio surcoreano afectarÃa la capacidad ofensiva de sus propios sistemas de misiles estratÃ©gicos. Tal situaciÃ³n no
sÃ³lo desatarÃa una nueva carrera armamentista nuclear, sino que aÃ±adirÃa mayores decibeles de tensiÃ³n a la candente
rivalidad que enfrenta a Washington y a PekÃn en relaciÃ³n al Mar de Sur de China. MÃ¡s aÃºn acercarÃa a Pyongyang,
MoscÃº y PekÃn, brindÃ¡ndoles un claro denominador comÃºn.

Habida cuenta de lo anterior cabrÃa preguntarse si una diplomacia mÃ¡s imaginativa no estarÃa en capacidad de lograr
mejores resultados. MÃ¡xime cuando la paranoia norcoreana, base de todo este embrollo, ha sido estimulada por
dÃ©cadas por Washington. En efecto, despuÃ©s de mÃ¡s de sesenta aÃ±os del fin de su guerra con ese paÃs, Estados
Unidos se niega todavÃa a firmar un tratado de paz que formalice el fin de las hostilidades o a negociar directamente con
Ã©ste. MÃ¡s aÃºn, no hay que olvidar que el estallido de la primera bomba atÃ³mica norcoreana fue resultado de que la
AdministraciÃ³n Bush colocÃ³ a ese paÃs dentro del llamado â??Eje del Malâ?•, definiendo una estrategia implÃcita de
cambio de rÃ©gimen para el mismo. Pyongyang ha seguido al pie de la letra lo dicho por la ex Secretaria de Estado
Madeleine Albraight: â??El mensaje proveniente de Irak es que si usted dispone de armas nucleares no es invadidoâ?•.
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